
 

  

 

 

 

 

 

La opinión de nuestros colaboradores no supone que sea compartida por la redacción de LUCERO 

Pág. 1 

Seguro que la mayoría de nuestros asociados recordarán este verso con que empezaba el Himno 
del SEU y que fue muy popular también en las actividades del Frente de Juventudes. El emblema 
del cisne data de la época fundacional, y se eligió por un doble motivo: por la referencia histórica 
al Cardenal Cisneros, aquel del que dijo Eugenio d´Ors que se quemó a sí mismo para hacer una 
Nación, y para contrarrestar el falso mito romántico de que el cisne, cuando iba a morir, entonaba 
un dulce y triste sonido. No existe ese canto del cisne; por el contrario, nuestra ave simbólica es 
capaz de superar en fiereza a cualquier animal rapaz en la lucha y hasta los últimos momentos.  
Nuestra Hermandad sigue ostentando el emblema del cisne, que presidió la existencia del SEU y 
de las dos etapas de Juventudes, precisamente porque nos reafirmamos en nuestras ideas esen-
ciales, aquellas que tienen como fundamento el humanismo joseantoniano y como objetivo la edifi-
cación de una España mejor para nuestros descendientes. Y a ese cisne de nieve debemos mirar 
cuando somos asaltados por el desánimo. Su creador, el Cardenal Cisneros, solo aceptó la muer-
te cuando iba a recibir al César Carlos, impulsor de la España Imperial: entonces, ya había cum-
plido su servicio… 
 
Ya sabemos que, debido a la pandemia, no hemos podido reunirnos ni llevar a cabo unas activida-
des al gusto de todos; nos dictaba este aislamiento personal el sentido de la responsabilidad. No 
obstante, hemos realizado aquellas que la situación permitía: excursiones por las montañas cer-
canas a Barcelona, visitas culturales, publicaciones constantes a través de nuestro correo y -para 
aquellos que disponían de los necesarios elementos informáticos- charlas y coloquios virtuales.  
Ahora, nuestro LUCERO acude a su cita en el mes de junio. Seguro que será bien recibido por to-
dos y la lectura de sus contenidos servirá de recuerdo, de motivo de reflexión y profundización en 
nuestra historia y en nuestro mensaje. Como decíamos en un anterior editorial, la Hermandad go-
za de buena salud, y hemos procurado que también disfruten de esa buena salud todos los socios, 
que, aunque limitados en sus salidas al exterior, seguro que esperan tiempos mejores para recu-
perar el abrazo de camaradería y la alegría del reencuentro. 
 
 
                                                                    ¡ARRIBA ESPAÑA! 
 
                                                    El Presidente: MANUEL PARRA CELAYA 
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El 1º de abril celebraba el Frente de Juventudes el Día de la Canción, queriendo 
simbolizar que había una Victoria para todos los españoles, unidos en paz, convi-
vencia y esfuerzo. Más que una glosa de ese día, nos parecen oportunas unas pa-
labras de Pilar Primo de Rivera y el recuerdo de tres canciones, de diversas cir-
cunstancias históricas. 
 
…Cuando los catalanes sepan cantar las canciones de Castilla; cuando en Casti-
lla se conozca también la sardana y se toque el txistu; cuando del cante andaluz 
se entienda toda la profundidad y toda la filosofía que tiene, en vez de conocerlo a 
través de tabladillos zarzueleros; cuando las canciones de Galicia se canten en 
Levante; cuando se unan cincuenta o sesenta mil voces para cantar una misma 
canción, entonces sí que habremos conseguido la unidad entre los hombres y en-
tre las tierras de España.  (Pilar Primo de Rivera) 
 

Una canción de la primera genera-
ción… 
 
Cubre tu pecho de azul, español,  
que hay un hueco en mi escuadra;  
pon cinco flechas en tu corazón,  
llámame camarada. 
 
Te enseñaré una soberbia canción 
de amor y de luceros;  
y marcharé junto a ti en formación 
por el campamento. 
 
Ven a mi lado, que allá en tu tierra, 
cien camaradas nuevos esperan, 
para saber por ti, como sabrán por 
mí, 
lo que tú y yo aprendamos aquí  
 
Cubre tu pecho… 
  
Letra: Juan Manuel Cernuda 
Música: Agustín Paíno  
(Cancionero Juvenil 1947)  
 

Una canción de la segunda generación… 
 
Al marchar, 
con un cisne planteado voy, 
y con todos siempre alegre estoy. 
Camarada en juventud y amor: 
te doy la mano con mi canción. 
 
Y al marchar, 
me gusta lo difícil cuando empiezo a cami-
nar. Marca el un, dos, tres, 
que ya lo haces bien. 
Me gusta la aventura del camino 
sin andar, que ya lo haces bien  
otra vez. 
 
Servir a lo difícil no es difícil, 
como ves. Todo está en pisar 
fuerte al caminar. 
Cumplir lo prometido 
aunque vuelvas a caer. 
 
 Y al marchar… 
 
Letra: Adriano Gómez Molina 
 Música: Marciano Cuesta Pol  

(Cancionero de la OJE 1962) 
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En este tiempo de reclusión, he releído algunos antiguos textos de mi biblioteca. 
Empiezo con el clásico de José M.ª Fontana, de Reus, “Los catalanes en la guerra 
de España”, cuya primera edición es de 1956; en un apartado titulado José Anto-
nio, Falange y Cataluña, menciona que el Fundador había dado una conferencia 
en el local de la calle Rosic (aparentemente, un círculo deportivo), que era la se-
de de la Falange barcelonesa en 1935; allí trató a muchos camaradas, y cita parti-
cularmente a Roberto Bassas, que había portado el cartel de Viva la unidad de 
España en la manifestación del 7 de octubre en Madrid, y a Luys Santa Marina, 
cántabro de nacimiento y barcelonés de adopción, que falleció en 1980. 
Luys Santa Marina -a quien recuerdo haber escuchado en algún acto en mi juven-
tud, escribió en 1958 el libro “Hacia José Antonio”, en el que incluye un mapa 
donde señala las fechas y los lugares donde José Antonio había pronunciado dis-
cursos, entre los que figura Barcelona el 3 de mayo de 1935, pero sin más deta-
lles; indica, eso sí, que el periódico La Vanguardia había publicado una reseña 
del acto de la calle Rosic. 
Al no conocer el contenido del discurso en cuestión, busqué en las llamadas 
Obras Completas (en realidad, incompletas) que se fueron publicando en los años 
postbélicos, y no encontré referencia alguna. En 1976, el Instituto de Estudios Po-
líticos publicó dos grandes tomos titulados “Escritos y discursos. Obras comple-
tas de José Antonio”, en un total de 1.308 páginas, en conmemoración del XL 
aniversario de su muerte; dada la fecha de la publicación de la fecha y temiéndo-
me lo peor, me apresuré a adquirir el libro: efectivamente, se ordenó la destruc-
ción completa de la edición tras aprobarse la Ley de Reforma Política de Suárez 
(¡Cosas de la “democracia”!) ; pero, en el tomo II, págs. 666 y 667, se transcribía 
la conferencia de José Antonio en Barcelona de la calle Rosic nº 4, el viernes 3 de 
mayo de 1935. 
La asociación Plataforma 2003, nacida el 29 de octubre de 1999 para conmemo-
rar el centenario del nacimiento de José Antonio, publicó, por fin, las verdaderas 
Obras Completas de José Antonio, lógicamente con el texto del discurso; y, en 
2006, esta asociación llevó a la imprenta un tomo de 970 páginas titulado 
“Homenaje a José Antonio en su centenario”; allí figura un estudio de dieciocho 
páginas de Francisco Caballero Leonarte, José Antonio y su obra en Cataluña, y, 
cómo no, cita lo ocurrido en aquella conferencia en el local de la calle Rosic.  
 
                                                                    EMILIO SEGARRA GUARRO 
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Juan Manuel de Prada creó hace un tiempo un interesante neologismo: Tragacionistas, en corres-
pondencia con el ya conocido de negacionistas; este último se empleaba antaño para ciertas in-
terpretaciones de la 2ª GM que se apartaban de la oficial, pero, con la pandemia, se ha utilizado 
profusamente para aplicarlo a quienes cuestionaban la existencia de una pandemia y la oportuni-
dad de las medidas para hacerle frente. El escritor y articulista mencionado introduce el nuevo 
neologismo -Tragacionistas- para referirse a quienes aceptan, sin reflexión propia, todo tipo de 
versiones oficiales sobre el virus y sus consecuencias; su crítica es feroz: burdas manipulaciones, 
medias verdades y orgullosas mentiras, y los llamados tragacionistas representan la estupidez 
gregaria y los sometimientos lacayunos a las consignas sistémicas.  
Con permiso de Prada, creador del neologismo, nosotros vamos un poco más allá, pues el traga-
cionismo tiene, por lo menos, más de cuarenta años de antigüedad en la historia reciente de Es-
paña.  
Tragacionistas  fueron los que se creyeron aquello de una Constitución que nos hemos dado a no-
sotros mismos, lo del habla, pueblo, habla; los que confiaron en la partidocracia para resolver los 
problemas nacionales; los que cerraron los ojos ante las concesiones de los gobiernos (de dere-
cha y de izquierda) a los separatismos; los que dieron por buenas las versiones del 23F, del 4S y 
de tantas fechas de acontecimientos dudosos de la política; los que confiaron en la cultura del 
pelotazo; los que asimilaron su mentalidad a la del capitalismo voraz. 
Tragacionistas son los que ignoran el paro creciente, la ruina de multitud de empresas y la situa-
ción de carestía aguda de muchas familias; los que siguen afirmando que el trabajo es una cues-
tión de Mercado; los que reniegan de nuestra historia común o se empeñan en desconocerla; los 
que se han acostumbrado a vivir solo en el presente y de han desentendido de futuribles mejores; 
los que prestan oído a las teorías antropológicas del Sistema y renuncian a emplear el sentido co-
mún; los que creen que el patriotismo es cosa de fachas y la justicia social es una expresión en 
desuso. 
En una palabra, para nosotros los tragacionistas son aquellos que -machadianamente- integran el 
coro de grillos que cantan a la luna y no distinguen las voces de los ecos, seducidos por los me-
dios de difusión y propaganda del Sistema.  
Además, para nosotros, son tragacionistas quienes equivocan o tergiversan decididamente el 
mensaje de José Antonio, y lo despachan con viejos tópicos, con frases hechas; y no digamos de 
quienes se empeñan en juzgarnos sin haber empezado ni por asomo a entendernos. 
¡Qué tragaderas han tenido y tienen muchos de nuestros compatriotas!  
                                                                          ÓSCAR NIETO   

 
¡PRESENTES! 
 

Nos han comunicado el fallecimiento de los 

camaradas FRANCISCO FERRER HUER-

TAS y JULIO CAPARRÓS, antiguos afiliados 

de la O.J.E. de Barcelona, que seguro eran 

conocidos por muchos de nuestros asocia-

dos. Además de tenerlos en nuestro re-

cuerdo, nos corresponde, como cristianos, 

elevar una oración por sus almas, en la se-

guridad de que en la Casa del Padre y en 

los luceros tendrán su nuevo puesto de ser-

vicio.  
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De antemano, poco o nulo valor concedo a la clasificación entre derechas e izquierdas. En primer lugar, por ser términos artificia-
les, que se mantienen por pura inercia o porque el Sistema se empeña en mantener dos bandos, con espadas en alto, para dis-
tracción del personal. En segundo lugar, porque, desde el punto de vista generacional y sociológico, es adecuada la frase la iz-
quierda de hoy es la derecha de mañana, porque, conforme avanza la edad en las personas, estas se inclinan de forma natural a 
un repliegue de carácter reaccionario e inmovilista..  
Pero especialmente porque, como dijo un pensador, derechas e izquierdas son formas de hemiplejía moral y, como afirmó otro, 
más poéticamente, las cosas bellas no pueden mirarse con un solo ojo, sino de frente y con ambos bien abiertos. 
Sin embargo, ateniéndonos a las evidencias políticas, los españoles hemos vuelto a ser empujados a esa clasificación, que se ha 
ampliado, además en su significación. Siguiendo a los dos pensadores citados, quede claro que uno no siente identificado con 
ninguno de los términos de la división odiosa; mis valores están por encima de estos condicionantes.  
¿Cómo me defino? Como falangista a secas (sin partido, por libre…) o, si se prefiere, como joseantoniano del siglo XXI. Y, dado 
que la habitual bellaquería (Ortega dixit) tiende a la encasillar en ese bando confuso de la derecha, creo que es oportuna una 
opinión sobre ella, mejor dicho, sobre ellas, porque son varias y distintas. Su común denominador puede observarse en la crítica 
de José Antonio en su época: la derecha es insolidaria con el presente (del mismo modo que la izquierda lo es con respecto al 
pasado, como se puede ver con las memorias históricas y democráticas al uso; quiere esto decir que la derecha no cuenta entre 
sus prioridades la satisfacción de las necesidades de una sociedad ni aspira a instaurar una justicia social profunda.  
Considero que hay tres derechas en la España de hoy: la tradicional, la liberal y la radical; pido disculpas por la también artificiosi-
dad de esta división, pero no lo es menos que la que nos impone el Sistema. 
La derecha tradicional resalta en su frontispicio la defensa de los grandes valores tradicionales: religión, patria, familia, derecho a 
la vida, orden, propiedad… Junto a ello, no presenta igual defensa del remedio de las grandes desigualdades sociales; su confor-
mismo con lo establecido en lo social y en lo económico la imposibilitan de ser creída en aquella declaración solemne de valores 
tradicionales. Esta primera derecha rebusca en el pasado histórico las bases para la convivencia, pero apenas tiene propuestas 
adecuadas para el presente y el futuro; cualquier innovación le parecerá, por lo menos, peligrosa… 
La derecha liberal se acomoda perfectamente al orden socio-económico vigente; en cuanto a sus valores, estos quedan velados 
por su relativismo, porque están en función de las mayorías o minorías votantes; para ella, no existen las categorías permanentes 
de razón; su palabra mágica es la tolerancia y su consigna, la moderación. La derecha liberal no hace ascos a la historia nacional, 
siempre que coincida con sus presupuestos; en caso contrario, también es partidaria de una revisión u ocultación de momentos y 
hechos en que no resplandecía el supuesto liberalismo. No hay ni que decir que la derecha liberal no se plantea transformación 
alguna del orden injusto, en nombre del realismo. 
La que hemos llamado derecha radical viene hoy representada por los populismos y los identitarismos; el primero de estos térmi-
nos es confuso, y puede ser aplicado a cualquier postura, a diestra o siniestra: se trata de hacer coincidir sus grandes propuestas 
con evidentes problemas de una sociedad. Más peligroso es el segundo, pues la identidad nos lleva directamente al nacionalismo 
o individualismo de los pueblos (José Antonio), cuando la razón de ser de España y lo que la caracteriza como patria es lo contra-
rio: su universalidad. Por otra parte, si bien la derecha radical ofrece ciertas reformas en lo social y lo económico, en modo alguno 
cuestiona las bases del Sistema y su injusticia; su reformismo no pasa por alterarlas.  
Por lo tanto, que no me asignen más a mi natural condición y a mis preferencias ideológicas el sambenito de la derecha, de ningu-
na de ellas. Como tampoco el de la izquierda, cuya radiografía intentaré trazar en otro artículo.  

MIGUEL PUJADAS CABESTANY 

Es importante conocer nuestra propia historia. En ella, encontramos la figura de quien fue el segundo Delegado Nacional, Jesús 
López-Cancio, que tomó posesión en 1955 sucediendo a José Antonio Elola-Olaso. Tanto para quienes fueron afiliados antes de 
esta etapa como los que se sumaron a la obra juvenil a partir de entonces, es conveniente conocer la profunda reforma que se 
operó en el seno de la Delegación, y que dio lugar al nacimiento de la Organización Juvenil Española. 
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Traemos aquí algunos fragmentos del libro Escritos y discursos de López-Cancio, que editó Plataforma 2003 y que aún puede 
adquirirse llamando a la Librería Castelar, de Madrid (646918084/910515873), que lo servirá inmediatamente a los interesados.   
                                                                 -------------- 
Como parte del Frente de Juventudes, el fin último de la Organización es el de conseguir un español capaz de cumplir cabalmente 
sus deberes cívicos, En este sentido, nos importa, sobre todo, formar hombres de carácter, con criterios seguros para discernir, 
en libertad, respecto de su Patria, la verdad del error, o la justicia de su ausencia, y calar en la entraña auténtica de los grandes 
tópicos de su tiempo. Fortaleceremos para ello, al máximo, el espíritu de iniciativa de los afiliados y su sentido de la responsabili-
dad a través de su participación en la elección, planteamiento y dirección de actividades. Vale más la experiencia que cien leccio-
nes.  
                                                     (Entrevista en Radio Nacional. 1961. Pág. 43) 
(…) Rechazo la parte de responsabilidad que pudiera corresponderme, porque nada tengo que ver ni con el silenciamiento ni con 
la topificación del pensamiento de José Antonio Primo de Rivera.(…) Estimo que el simple hecho de declarar hoy mi devoción a 
José Antonio -tan soslayado-, me exime de la prueba de mi anterior adhesión (…). Me vi obligado prematuramente a una opción 
decisiva -insoslayable e imperfecta- para resolver la angustiosa apetencia de compadecer una dramáticas contradicciones: patrio-
tismo y universalidad, riqueza y justicia, tradición y progreso, orden y libertad, hermandad y jerarquía, dogma y tolerancia,  ciencia 
y religiosidad…José Antonio fue para mí, a posteriori de mi resolución inaplazable, toda una revelación por su planteamiento tota-
lizador de la realidad histórica y social de España.  
                                                   (En Altar Mayor. 1997. Pág. 309) 
La Delegación Nacional pasó a llamarse de Juventudes, reservando el de Frente de Juventudes a la denominación del conjunto 
de asociaciones, movimientos y organizaciones juveniles propias y asociadas. La única propia, después de barajar varios nom-
bres, decidimos llamarla Organización Juvenil Española (OJE), con sedes en la red de hogares de la Delegación, y en cuya regi-
duría se daba participación a sendas representaciones de padres; se atenuaba el carácter castrense de la actitud externa, pero 
sin decaer el espíritu de milicia que debía seguir imperando su estilo. (…)Para emblema de la OJE rescatamos el león rampante 
del antiguo brazalete y lo blasonamos con la cruz potenzada (…) Propuse, y fue aceptado, el mote de “Vale Quien Sirve”, que 
pregona el mérito del esfuerzo personal sobre el heredado y humilla el amor propio con su entrega a los demás.  
                                                     (En Altar Mayor. 1999. Pág., 384) 
Las Falanges Juveniles quedaron reducidas a una organización de aspirantes al ingreso en las filas de la política del Movimiento 
Nacional. Se elevó a los dieciocho años la posibilidad de incorporarse a ellas. La presentación oficial de la OJE tuvo lugar en la 
ciudad de Burgos con motivo del XXV aniversario de la exaltación del general Franco a la Jefatura del estado. La ofrenda a la 
suprema jerarquía no la hicimos ni el Jefe Nacional de la OJE, Ignacio García, ni yo como Delegado Nacional, sino un cadete de 
la cuenca minera de Asturias, que leyó ante el Caudillo un bello y emotivo mensaje, redactado por otro joven, este universitario 
(…).  
                                                                (En Altar Mayor. 2001. Pág.. 405) 

 

 

             

 

La Ley Fundacional (6-XII-40) asignaba las funciones del Frente de Juventudes respecto de toda la juventud española no afiliada 

(es decir, los llamados encuadrados) y que se encuentren en centros de enseñanza o de trabajo; estas funciones se concretaban 

en la iniciación política y la educación física. La juventud trabajadora, pues, no afiliada a las Falanges de Voluntarios (Falanges 

Juveniles de Franco, después), quedaba por ley incluida en la acción de la Delegación. 

Un decreto del Ministerio de Trabajo de 1941 ya estableció los permisos de los aprendices en las empresas para acudir a las en-

señanzas del F. de J., que se concretaron en una orden de 1942: una hora semanal o seis días laborables para la iniciación y 

quince días para cursos nacionales; más tarde, se establecieron diversas modalidades para estos permisos, siempre de obligado 

cumplimiento por parte de las empresas, y ya en 1945 se ampliaba el período vacacional a veinte días para que los jóvenes traba-

jadores asistieran a campamentos o cursos. Es innegable que la presencia de José Antonio Girón en el Ministerio de Trabajo fue 

decisiva a la hora de lograrse esta colaboración con el F. de J. 

Las fases de esta formación entre los aprendices fue la siguiente: una primera general, de iniciación básica, en las llamadas Mi-

siones Culturales; una selección de los participantes en esta daría paso a los Cursillos de Pre-Capacitación Social, y, tras una 

nueva selección, los jóvenes podrían acceder a los Campamentos Nacionales de Formación.  
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 Los mayores éxitos se lograron en los turnos campamentales de hijos de mineros en Riaño (León), por donde llegaron a pasar 
22.000 acampados. En el resto de actividades no se consiguió un gran impacto social, debido, en parte, a la falta de medios hu-
manos de las Delegaciones. para cubrir las necesidades (problema común a toda la obra del Frente de Juventudes) y, por otra, 
porque, de hecho, no existían o no se aplicaban medios de presión para que los empresarios accedieran a facilitar la asistencia de 
sus trabajadores a las Misiones o los Cursos, y ello a pesar de que la normativa quedaba especificada en los Contratos de Apren-
dizaje. También es obligado mencionar los Concursos de Formación Profesional, que tuvieron gran relevancia.  
La Norma Orgánica de la Delegación Nacional de la Juventud, en 1970, recogió las funciones asignadas al histórico F. de J., con-
siguiendo un cierto auge y mejora en las actividades; así, además de las Misiones Culturales y de los Cursos de Pre-capacitación, 
se realizaron los llamados Cursos-Temple y varios campamentos (Vulcano, como denominación) para jóvenes trabajadores, así 
como una promoción del asociacionismo juvenil en estos ámbitos. 
En las sesiones formativas se incluían información jurídica de tipo laboral y sindical, historia del sindicalismo, educación cívico-
social, sociología y, en épocas recientes, técnicas de actividades de tiempo libre. La Sección Femenina, por su parte, realizaba 
parecida labor dentro del Servicio Social,  
No fueron pocas las situaciones de conflictividad que se plantearon en algunas empresas, al tener los jóvenes trabadores informa-
ción de sus derechos y obligaciones legales en el trabajo; hubo empresarios que llegaron a tildar de comunista la labor que reali-
zaba el Frente de Juventudes entre los aprendices que acudían a los diversos cursos de formación.  

                                                                                EDUARDO COLOMER 

Las FF.JJ. de F. en Montserrat – 1956 
Seiscientos muchachos a los pies de la Virgen, en una magnífica ofrenda, sobre todo cuando llegan con 
el polvo de caminos recorridos con esta finalidad entrañable. 
Es posible que actualmente algún lector se haga la pregunta ¿qué es una marcha volante? y, desde luego, con 
toda razón, porque esta modalidad de marcha, muy común en el seno de las extintas Falanges Juveniles, hoy es 
prácticamente desconocida. 
Pero lo cierto es que pocas diferencias hay entre la marcha volante y la llamada ruta o campamento volante. En 
todos estos casos se trata de seguir un itinerario, caminando, para cumplir unos objetivos determinados. Normal-
mente la marcha volante se realiza a lo largo de varios días, cuya duración puede ser variable en función de los 
objetivos marcados, disponibilidades de tiempo, material a utilizar, dinero, etc. y, por supuesto, los participantes 
en este tipo de actividad tienen que ser jóvenes fuertes y con cierta preparación física. Lo normal es que las 
etapas se cubran a un promedio de 30/40 km diarios, en función de los metros de desnivel a superar y la tempe-
ratura previsible. 

Los objetivos de este tipo de marcha pueden ser muy variados, pero casi siempre tienen una causa final de cierto 

realce o importancia, como la Ruta Jacobea, por ejemplo. Sin embargo, todas las rutas o marchas volantes tie-

nen también asignados otros objetivos secundarios que forman el plan de actividades y, en conjunto, constituyen 

la estructura de la misma. Dentro de la gran actividad, que es la ruta en sí, también se desarrollan otras específi-

cas que, en definitiva, vienen a ser el contenido, de tal forma que, a lo largo de las jornadas, en función del plan 

general de actividades, se pueden realizar acciones destinadas a la propaganda, conocimiento de la historia 

(hechos, lugares, geografía,…), educación física o cubrir objetivos políticos. 

Siguiendo con esa ya consolidada tradición, llegado el mes de agosto de 1956, las delegaciones del Frente de 

Juventudes de Barcelona, Tarragona, Lérida, Baleares, Castellón de la Plana y Huesca, decidieron llevar a cabo 

una actividad extraordinaria, consistente en la realización de diversas marchas volantes que, partiendo de sus 

respectivas provincias,  deberían coincidir, diez días más tarde, en Monistrol. Una vez reunidos en esa población, 

todos juntos subirían en peregrinación hasta el Monasterio de Montserrat. 

Como decíamos anteriormente, todas las actividades de Juventudes tenían un fin formativo y, ésta, no iba a ser 

la excepción. Preguntado por un periodista sobre cuál era la finalidad de las marchas volantes, el jefe de la expe-

dición de Barcelona, José Antonio García Sáenz, le respondió: -Tienen un claro objetivo: que la juventud españo-

la pueda conocer todos los rincones de la Patria. Y, con este conocimiento, amar más a España.- ¿Y cómo fin 

inmediato? – Completar la formación de los camaradas que integran la Unidad juvenil en marcha, así como tam-

bién dar a conocer, en los pueblos visitados, nuestro estilo y nuestra Organización con el fin de realizar labor de 

proselitismo y captación. 

Tal como hemos apuntado anteriormente, esta Marcha Volante de las Falanges Juveniles de Franco, de Barcelo-
na, llamada Independencia, iba al mando del Oficial Instructor de Juventudes José Antonio García Sáenz y, lógi-
camente, los participantes eran Guías o Cadetes mayores, pues la dureza del camino a recorrer no la hacían 
apta para el grado de Flechas. No olvidemos que, en este caso, se trataba de caminar durante diez días (entre el 
20 y el 30 de agosto) haciendo el siguiente itinerario: inicio en Tarragona, con visita a la Universidad Laboral 
“Francisco Franco”, y posterior traslado a La Espluga de Francolí; allí, en realidad, dio comienzo la auténtica 
marcha, pues, desde Barcelona hasta La Espluga, se había realizado el viaje en tren. Desde dicha localidad, ya 
caminando, se siguió la siguiente ruta: Poblet-Montblanc-Santas Creus-Querol-Santa Coloma de Queralt -donde 
la marcha tendrá un día de descanso-,Capellades, por San Martín de Tous- Castellolí y, Monistrol, desde donde 
se iniciaría el ascenso, ya en peregrinación, hasta el monasterio de Montserrat. 
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Las actividades específicas no tenían gran diferencia con las que se realizaban en los campamentos fijos, pero había que adaptarlas a unos 
horarios y situaciones especiales; el “fuego de campamento”, por ejemplo, se transformaba en un espectáculo para el pueblo visitado y las char-
las o clases se impartían en lugares perfectamente visibles y de libre acceso para los jóvenes lugareños que desearan participar. En definitiva, 
se trataba de dar a conocer la naturaleza y el estilo de las juventudes falangistas de la época. Las canciones, lógicamente, eran un medio indis-
pensable para esa apertura al exterior y abundaron, en todo momento, durante las marchas. 
Para atender adecuadamente a los afiliados participantes se contó con un razonable Cuadro de Mandos y Dirigentes, más los capellanes y un 
médico, sin olvidar, lógicamente, al insustituible cocinero y pinches, que, junto con toda la impedimenta y víveres, seguían la ruta montados en 
un camión. Como dato curioso (cosas de la época) hay que señalar que a esta marcha se había unido el fotógrafo del diario La Vanguardia D. 
Carlos Pérez de Rozas, que, por lo visto, era un fervoroso simpatizante. Aunque en la crónica disponible no consta, quien firma la presente sabe, 
por propia experiencia, que, en este tipo de actividades, la improvisación y la fortuna son elementos fundamentales para el buen éxito del pro-
yecto. No conocemos como se realizaban las pernoctas, pero cabe suponer, razonablemente, que donde no hubiese local adecuado para ello 
plantarían las consabidas tiendas de escuadra. 
El jueves, 30 de agosto de 1956, cerca del mediodía, seiscientos cadetes y guías de las FF.JJ. de F. se concentraban en Montserrat para postra-
se a los pies de la Celestial Patrona de Cataluña, tras una marcha peregrinación de diez días de duración. Para unirse a los afiliados se desplazó 
el Secretario Nacional del Frente de Juventudes Carlos García Mauriño, que fue recibido por diversas autoridades y jerarquías, entre estas el 
Delegado accidental del F. de J. de Barcelona, José López de Miguel, el P. Vila, Asesor Religioso, y José Antonio Ramírez, Jefe de las FF.JJ. de 
Barcelona. 
Llegados todos los expedicionarios al recinto del monasterio, entraron en la basílica y se procedió a la celebración de la Santa Misa, oficiada por 
el arcipreste de Cornudella, D. José M.ª Franquet, que acompañaba a la expedición de Tarragona; durante la Misa, el Secretario Nacional del 
Frente de Juventudes pronunció una ofrenda en nombre de los afiliados de la Organización, destacando el sentido de las marchas por etapas, 
calificándolas como: Un quehacer misionero sobre la Patria, en la parcela entrañable de la juventud, una motivación espiritual profundamente 
católica y nacional que ha dado contenido a la andadura sencilla. Continuó señalando, en su intervención, el Secretario Nacional: …Sobre la 
tierra hermosa de Cataluña, a cuyos juglares ilustres se incorpora la prosa entera y rigurosa de nuestro Fundador y primer Jefe Nacional, José 
Antonio, que amó a Cataluña por su profunda raíz espiritual y su alto sentido de comunidad a la empresa española, se han izado las banderas 
de nuestras marchas por etapas en una canción viva de unidad. Y, por si había alguna duda dice:…que todos los españoles por la fe y el amor a 
la juventud se sientan, cada día con más fuerza, solidarios en un destino común. 
Finalizado el acto religioso, ya en el exterior del templo, tuvo lugar la Lección del Día, que corrió a cargo del Vieja Guardia tradicionalista Renato 
Llanas de Niubó, el cual con palabra cálida y vibrante glosó la palabra “Independencia” –nombre de la marcha volante de Barcelona- comentan-
do los sacrificios que había costado a España el mantenerla y poniendo de relieve que todos, jóvenes y viejos, estarían dispuestos a realizarlos 
nuevamente con tal de continuar en posesión de la misma. 
Para cerrar el acto político, intervino de nuevo el Secretario Nacional del Frente de Juventudes, felicitando a los participantes en las marchas, y 
poniendo de relieve lo que significaban en pro de la unidad entre los hombres y las tierras de España y animó a todos a proseguir sin desmayos 
en la tarea emprendida. 
                                                                                                    Francisco Caballero Leonarte 

Seguimos invocando a San Fernando como nuestro patrón (te pedimos guía y luz), y no porque seamos 

ya tan jóvenes (patrón de la juventud), ni por pura nostalgia de evocaciones de antaño (al son de una 

marcha triunfal), sino sobre todo porque su figura representa el envés de una sociedad que no nos gusta 

y que queremos distinta (canción que es oración y consigna de amor y de paz). San Fernando es pieza 

de escándalo para el mundo actual, y no solo porque sea un santo con espada (como argumentaba aquel 

pobre y desnortado párroco que nos negó una vez la Misa en su festividad), sino porque los valores que 

representa se oponen radicalmente a los contravalores que nos rodean. 

San Fernando es modelo de religiosidad, de seguimiento de Cristo y de devoción a la Virgen, cuya imagen iba en el arzón de su caballo. En un 
tiempo actual de relativismo y de nihilismo, en el que se prescinde de Dios, al que se quiere suplantar por el orgullo del hombre. 
San Fernando es promesa de unidad; consolidó la integración de sus reinos de Castilla y León y entabló lazos filiales con el de Aragón. En un 
tiempo actual en que los nacionalismos separatistas pretenden desgajar territorios de España, en que la insolidaridad y el particularismo regional 
se imponen frente a lo que nos une, en que se niega la historia y se ciega el futuro. 
San Fernando es paradigma de cultura, y en su reinado se pusieron las bases de aquella Escuela de Traductores de Toledo, que presidiría 
luego su hijo Alfonso. En un tiempo actual en que se confunde cultura con lo chabacano, lo soez y lo vulgar. 
San Fernando es ejemplo de esfuerzo y de valor, al llevar la Reconquista a amplias zonas de Andalucía en poder del islam, siempre al frente 
de sus ejércitos. En un tiempo actual en que se menosprecia la valentía y se predica el abandono. 
San Fernando es arquetipo del honor, correspondencia entre lo que se piensa, lo que se es, lo que se dice lo que se hace. En un tiempo actual 
en que honor es palabra desconocida en la educación y se ignora en el mundo de la política y de los negocios. 
San Fernando es símbolo de la constancia y superación frente a las dificultades de la vida. En un tiempo actual en que se predica el presentis-
mo, lo inmediato, el espectáculo y la renuncia a perseverar. 
San Fernando encarnó en su persona el sentido ascético y militar de la vida, el que José Antonio exigía para el falangista. En un tiempo en 
que impera la frivolidad y se tergiversa lo que quiso ser la Falange, creada para conseguir la patria, el pan y la justicia para todos los españoles.  
Todas estas son buenas razones, aparte del recuerdo juvenil, para seguir considerando a San Fernando como nuestro patrono y pedirle que 
interceda por nosotros y por nuestras intenciones ante Dios, por el alma de nuestros difuntos y por la continuidad en la Idea de nuestros hijos y 
nietos.  

                                                             MANUEL PARRA CELAYA 


